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EN EL HORIZONTE DE LA GEOGRAFIA IRRUMPE
PARADÓJICAMENTE LA NOCIÓN
DE «PAISAJEURBANO»

La Galia de César,segúncuentaci romanoen suspropiascrónicas,lejos
de ofrecer un teri-itorio homogéneomostrabaun mosaicode administracio-
nes.Quizá pudierancontarsehastaun total de 60 puebloso tribus a los que
se reconocíacierta organizaciónde «civitas» independiente.Por debajode
estaestructuraexistíansubdivisionesen un sinnúmerodegrupos,a los queel
latín dio el nombredepag¿ De aquíderivópaganusy pagensis,de dondean-
dandoel tiempo sehubo de implantarla denominaciónfrancesade paién y
paysan(ver Mareel Cohen, 1967,Pp. 60-61). Durantemuchotiempolas de-
notacionesde estosvocablosapuntaronal campesino,lo mismo que sucedió
con losvocablospaysy pay~age, paraaludir al campoy al espaciorural. En la
ilustraciónsiguienteun pintoranónimotrasladaal lienzo su visión de la vida
medieval,mostrandoal pie del castillodel duquede Lusignandiversospaisa-
jes rurales:unastierrassurcadaspor el arado,unosviñedos,unasiembrade
primavera,un pastorcon su rebaño(Fig. 1).

El términopaysagesufrió algunosembatespor partede losgeógrafosfísi-
cos,quienesno hanvaciladoen invocariocon cierto ánimo exeluyente.Jean
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RobertPitte ha reunidounavastísimadocumentaciónde losusosdel térmi-
no y no dudaen señalarestavicisitud de su apropiaciónpor partede la geo-
morfología.

«Le role tenu dausles etudesuniversítairesdegéographiepar l’excursion
geomorphologiqueabeaucoupcontríbuéa deformerla conceptiondu paysage
en France...II en resultequela géographiephysiquefrancaisea, peuápeu,np-
pauvri ou evacuéla notion depaysage><(J. R. Pitte,1983,tome 1, p. 15).

No obstanteseha mantenidoun predominiodel término en la geografía
rural:

«A la différencedesgéographesphysiciens,les ruralistescontinuent,pour
leur paN, á employerle mot paysageet considérentqu’il s’agit lá d’un concept

--.4

Figura 1.
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global autantlié auximperatifsnaturelsqu’auvouloir humaine’>(J. R. Pitte, op.
cit.,p. 16).

Particularmenteflorecientehasido lageografíaruralfrancesaque debebue-
na partede su impulsoa la obra«Essaisur la formationdu paysageruralfran~ai-
se»(R. Dion, 1934).Resultaun datode excepcionalrelevanciael hechode que
ningunade las tesisacadémicasquehanabordadoestudiosregionalesenFran-
cia duranteel períodocomprendidoentre1935 y 1970 hayaomitido el usodel
vocablopaysage,imprimiéndoleun significadoexclusivamenterural; igualmente
llamativo resultaquesehayanabstenidode usarloanteel conglomeradohabita-
cionaldevillas y ciudades(J.R. Pitte, op. cit, p. 17).Ejemplossobresalientesde
paisajerural nosofrecenlos dibujosparcelariosde siembrasy cultivosquepue-
den contemplarsedesdela ventanilla del avión cuandocruzamosEuropa.En
1948 dirigió Chombartde Lauweunapublicación,bajo el titulo DecouverteAe-
riennedu Monde(Chombartde Lauwe, 1948),quenos ofreceexcelentesmate-
rialesparala ilustracióndepaisajesgeográficoscomoel queadjuntamos.

Los términos <‘país», «paisaje»,se introducen en el uso castellanocon
notableposterioridada su homólogofrancés,si hemosdecreeral testimonio
de los diccionarioshistóricosespañolesquelos documentanmuy tardíamen-
te. ConcretamenteCorominasfija la fechade 1708 para el vocablopaisaje
(Corominas,J., 1961),lo quesignifica quesuintroducciónen el vocabulario
castellanoescritoesciertamentetardíocon referenciaal usofrancés(Fig. 2).

Contodo, el término«paisaje»,comocualquieraquepermanecevigentea
travésde los tiempos,ha sufrido radicalesmudanzas.Los cambiossemánti-
cos nos muestrana vecesfenómenosde succióny apropiaciónde significa-
dos no sólo en el entorno próximo, sino tambiénen zonasalejadasdifícil-
mentepredecibles;es lo que ha ocurrido con la voz «paisaje».En tiempos
muy recienteslosgeógrafoshan introducido la paradojade la denominación
«paisajeurbano»,tantomás paradojacuantomás manifiestahabíasido suac-
ta de nacimientorural. El hechoesqueun término cuyavocación indiscuti-
ble erael contextorural y del cual se hizo ecofiel duranteun tiempo, rompe
el cercode sushábitoslingúísticose invadenuevasáreas.Y al hacerloasí no
muestrainconvenientealgunoen penetraren aquellasáreasqueinicialmente
sehabíaprohibidoa sí misma.La voz «paisaje»abandona,por tanto,supos-
turabeligerantee interesadaenla confrontaciónd~ usosruralesfrentea usos
urbanosdel suelo.Los geógrafosla usaránen lo sucesivoindistintamente.En
consecuencia,de la mismamaneraque hemosilustrado el paisajerural con
parcelasde cultivos pasamosahoraa mostrarun paisajedetejido urbano.En
los últimos añosde estesiglo se acelerala proliferaciónde los tejidos urba-
nos y puedemuy bien considerarsecomo el fenómenocontemporáneodo-
minanteen extensassuperficiesdela tierra (Fig. 3).

Si hoy recorrieseHerodotoel mundoconocido,prácticamentetodo el
orbe,podríahacerloen menostiempoqueunagira por la Anatoliadesu época.
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Peroa su veztendríamáscomplicadoel registrarsusobservacionesconel deta-
líe habitualde su pluma.No aciertoa imaginarcómo podría describiraglome-
racionesabigarradastalescomolas grandesmetrópoliscontemporáneas,como
la queaquípresentamosa maneradeilustración.Difícilmentepodríapasarpor
alto en su periplo la menciónde ciudadescomo NuevaYork, como Londres,
como Calcutao Bombay, como El Cairo, como Tokyo, como Moscú, como
Manila, como Río de Janeiroo SáoPaulo,por citar solamenteaglomeraciones
quesuperanlos cinco millones.Digamosde pasoquecinco milloneses unaci-
fra quesegúnestimacionesseaproximaa la poblaciónglobal de la tierra ante-
rior a la revoluciónde la agricultura,es decir, haceunosquincemil años.Algo
sustancialse ha modificadoen el medio que circundala vida del hombrecon-
temporáneocuandopasamosdel horizonterural a estosespaciosurbanos.

Tal vez seainteresanteexplorarlos motivos que han conducidoa estos
brincos semánticos?Siemprehay un colectivo de usuariostras la palabra,la
cual no hacesino seguirel ímpetuy la voluntadde unamasadehablantesha-
cia la incorporaciónde nuevossignificados.¿Quées lo queha conducidoaí
geógrafoa estecambiode rumbo en el vocablopaisaje?El contextorural en

Figura2.
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dondesehabíaafincadola palabraofrecíael horizontecomún del hábitathu-
mano. Es decir, no se habíaperdido el cordónumbilical del hombrecon las
fuerzasnaturalesoperantessobrela superficie de la tierra. Pero hay un mo-
mento en queesehorizontese va a ir desdibujandoy el hombredejadetener
referenciasmásallá de la geometríadelas callesy las plazasurbanas.Insurge
con poderío el «medio ambienteconstruido»ocupandotodoel escenariode
vida deun hombredenuestrosdías.En él tienelugar el comportamientocoti-
dianodel hombreactual.Portanto hablemosdel paisajeurbanocomoel marco
ineludibledel hombrecontemporáneo,como suhábitatpropio y especifico.

INSUFICIENCIA DEL MÉTODO GEOGRÁFICO
PARA ABORDAR EL ANÁLISIS URBANO:
HACIA UNA PSICOELSICADEL PAISAJE URBANO

En la actualidadel términopaysageseha globalizado,siendode usoco-
mún tanto en los pueblosde ancestrolatino (paisaje,paesaggio)como enlos

Figura 3.
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de ancestrogermánico(landschaft,landscape).Asimismo puedeconsiderarse
extendidosu uso paraaccedera unarealidadgeográficatal como los senti-
dosla perciben.Paisajeespor tantoun productopercepwalde amplioespectro
enel actualvocabulariogeográfico.

Estamos,pues,anteunanuevarealidadgeográficainvocadapor el térmi-
no paisaje,y por supuestoalejadosya delas merasacotacionesruralesen las
que quedódelimitadoen su origen. La organizacióndel espaciose plasma
sobrela superficieterrestrealimentandounaricapercepciónsensorial.No es
sólo la percepciónvisual deformas,volúmenesy color la queentraenjuego
en la captacióndel paisajegeográfico.Véase,por ejemplo,la siguientecróni-
cagastronómica,en la queun paisajeesevocadoa partir deunadegustación
de sabores.

«II etait un de ces vms extrémementraresqui, en bouche,Iont instantané-
mentsurgir un paysage.C’est un promenadeen montagne,dansles prés, a la
fin du printempsou au debutde Veté, vers les dix heuresdu matin, quenous
suggeral’Aprernont deM. Boníface»(Michel Piot,1981).

El paisajeurbanoes un reflejo del herviderohumanoincontenible,ilimi-
tado,policromo y abarrotadode sensaciones.La ciudadno sólo esgeometría
deformasy abigarramientodecolores;la ciudades tambiénruido infernal o
músicagrata;la ciudad es la atmósferaviscosa;la ciudad son las modasdel
vestir y la exhibición de la elegancia;la ciudadsonlas alcantarillasmalolien-
tes y los exquisitosefluvios del perfumepenetrante;la ciudad a vecesarañay
percutenuestraepidermisy a vecesla envuelveen unagratacaricia...

Queremosdirigir nuestraatenciónde geógrafosa una nuevaplataforma
para percibir y valorar los paisajesurbanosdentro del amplio contextode
sensacionesque a la postregobiernannuestrasvidas.En 1965 la revistaame-
ricana ScientificAmericandedicó su número monográficode septiembreal
análisis del fenómenourbano.Uno de los que contribuíanal númeromono-
gráfico eraKevin Lynch, suficientementeconocidopor cualquier estudiante
de Geografíaen las aulasuniversitariasespañolas.Sin embargo,no creoque
las ideasde esteensayoseanigualmenteconocidas.El encabezamientodel
capítuloen cuestiónera ‘<La ciudadcomo medio ambiente»;enél trazael au-
tor unassugerenciaspara que la planificación de la ciudad no sólo seaefi-
ciente,sinoquetambiénrezumehumanidad(K. Lynch, 1969).

Siemprehe tenido la impresiónde queesteautorno hasido debidamen-
te interpretadoen su integridaden el ámbitohispanohablante.Ha trascendi-
do su análisisgeométricode la ciudad,peroha quedadoen la penumbrasu
interéspor orientar la investigaciónde la vida del hombreurbanoa travésde
su percepciónsensorial.A los veinte años de haber sido publicadala obra
quele habrindadoel apreciode losgeógrafos,Ihe Imageof the City (1960),
Lyneh hacíalassiguientesconsideracionessobrela misma.
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Reconocíaquela investigaciónquesirvió defundamentoal libro fue lleva-
da a cabopor un grupo de personassin ningún entrenamientoen los métodos
queusaban.

El primer motivo queaducíaLynch parala investigaciónaludidaera el in-
terésporunaposibleconexiónentrepsicologíaymedioambienteurbano.

Atribuía excepcionalimportanciaal cambiode impresioneshabidocon su
colegaGyorgy Kepesal pasearjuntos por las callesde Bostony obtenercomo
resultadoqueun temademenorimportanciacomoel de la orientaciónen la ciu-
dad alcanzasesobresalienterelievecomo imagenmentaldel medio ambiente(ver
K. Lynch, 1984)

Esafalta de entrenamientoen los métodosadecuadosparala captación
perceptualdel medioambienteurbanopersisteen los díasde hoy. Nos incli-
namosapensarqueel geógrafoen su trabajode campodapor gratuitosalgu-
nos presupuestosmentalesde no escasatrascendencia.Entre estos presu-
puestos uno que se nos antoja básico es el de no haber diferenciadola
frontera entreexperienciasensorialdela ciudadde un lado y lenguajegeométri-
co por otro. En algunossectoresdc las cienciassocialesseha advertidoeste
fenómenodedualidadentreun mundodeobservacionesempíricasy el mun-
do modélicode los lenguajesderepresentación,detal maneraqueseestable-
ce entreambosmundosno una identidad,sino una correspondencia.Véase
estaproblemáticaampliamenteexpuestaen las modernasteoríasdela medi-
clon axiomática(D. Krantz, R. Luce, 1’. Suppes& A. Tverski, 1971). En
nuestraculturaoccidental se nosha imbuido el mundo de la geometríaen
nuestrasmentesy en consecuenciacaptamosel espaciogeográficosin advertir
ningunadisociaciónentreél y el lenguajegeométricoque usamospara repre-
sentarlo.Subrayamosla representacióncomo el hechofundamentalque pasa
inadvertido. Esta ausenciade discriminación da lugar a que el análisis geo-
gráfico urbanoimperanteennuestrosdíasseaincapazde darunaexplicación
satisfactoriade fenomenostan comunescomo el de estarperdido en la ciu-
dad.El reconocimiento,la confusiónson experienciashabitualesenel deam-
bular urbanoy tienenplenacabidaenunaperspectivapsicofísica.

Volviendo al trabajo de Lynch antes mencionado (Lynch, 1969)
notamosunaparticularinsistenciaen el impactosensorialde los ámbitosur-
banos.Porejemplo:

‘<the way in which the environmentaffectsour lives throughour inmediate
perceptionanddaily use of it. The physical form of a city hasa sensuousim-
pact that profoundlyconditionsthe livesof it» people,and this is often ignored
in the task of city-building... The metropolishas begottenproblemsthat are
monumentalandnotorious.Many of thesearesocial andeconomieproblems,
but not the leastof themis theharsh andconfusingphysicalenvironmenttbat has
beencreate4which in itself aggravatessocial and personalproblems> (Lynch,
l969.p. 193)
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En estetrabajodegranímpetuimaginativoLynchha auscultadoaspectos
queafectanseriamenteel comportamientourbano.Enumeramosalgunos:

1. La sobresaturaciónperceptualdificulta una conductadesarrollada
bajoumbralesdetolerancia.

2. La ausenciade una identidadpara cadalugar Es deseableque un
ambienteurbanosearico y diverso:quesuspartesostentenun carác-
ter distintivoe identificable;queéstaspuedanseñalarsemediantedi-
ferenciasapreciablesquea su vezpermitanunaelecciónadecuaday
unaexploraciónsensorialquea la postreredundenen darsentidoal
lugar.

3. La ausenciadelegibilidad obstaculizala comprensióndel medio am-
bientea manerade un sistemao reddecontactos.Una buenalegibi-
lidad permite la interrelaciónfuncionalentrelas partesy la integra-
ción de lasmismasenun conjuntoarmoniosoy dotadodesentido.

¿Seguiremosinsistiendolos geógrafosen estudiarla morfología urbana,
en destacarformas restdualesde tiempospasadosque han perdido su fun-
ción, en deleitarnosen la interpretaciónarqueológicadela ciudad?

LA CIUDAD COMO MEDIO AMBIENTE
Y AZAR TECNOLOGICO

La Geografía,como actividad intelectual, sedesenvuelveen dos dimen-
sionesmuy distintas.Porde pronto seocupadetrascenderde lo local a la vi-
sion planetariade los países,de las gentes,delos paisajesnaturalesy de las
urbes,grandesy pequeñas,extendidascomo una mallade contactossobrela
superficieterrestre.Utilizando unaterminologíade modaen algunoscampos
del saberpodríamosdecir que ésaes la dimensiónmacro de la Geografía.
Perohay tambiénunadimensiónmicro de la Geografía:a saber,aquellaque
nos sitúaen el escenariode los desplazamientoscotidianos.Estadimensión
micro rezumafamiliaridadparanosotros;el hogary el trabajoconstituyenlos
dospoíosde un movimientopendularquese reitera incesantementedía tras
d la.

En estadimensiónmicro sesustancianuestraformade vida. Ella configu-
ra nuestroescenariode comportamientocotidiano.Parala inmensamayoría
de la poblacióndel globo estaformade vida es exclusivamenteurbana:está
hechade esquinas,de callesy pasospeatonales,de edificios que nos sirven
de referencia,del vecindarioquenos rodea,de la escuelade nuestroshijos,
del lugar de trabajo, del supermercado,del estadiodeportivo,del club de
reunionessociales.La ciudadconstruidaconstituyepor tantoel medio físico
por excelenciaque ambientanuestrasvidas. Si anteshemosdestacadola ne-
cesidadde situar nuestracapacidadde observaciónen unaplataformapsico-
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física, vamos a fijar nuestraatenciónahoraen la dimensiónde seguridad-
riesgoqueafectaa nuestravida urbana.

El medio ambientenaturalha sido contempladopor el geógrafocomo
unafuentede satisfaccionesincesantes.Incluso cuandoel hombrehatratado
de domarlas fuerzasnaturalessc hanvisto los resultadoscomo un paisajeri-
suenoy placentero.No hacetodavíaveinteañosque nació un nuevo modo
geográficode mirar al medio natural, a saber,comoun azarUna amplia red
de investigadoresnorteamericanoscomenzóaprestaratenciónpermanentea
las contingenciasextremasquede vezen cuandoasolabanlas tierrasameri-
canasponiendoen inminente zozobraalgunosasentamientoshumanos:las
riadas e inundaciones,los tifones y vendavales,las tempestadesen las cos-
tas... empezarona serobjeto de atencióngeográfica.Véase,por ejemplo,có-
mo se registrala tormentaAgnesdc 1972 sobrelas costasatlánticasde USA
(Fig. 4).

Nació efectivamenteuna nuevageografíaatentaal comportamientodel
hombreen el espacioen situacionesde emergencia.De estaactitud mental

Figúra4.
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del geógrafobrotaun inusitadoénfasisen la percepcióny evaluaciónde
riesgosy en las consecuentestomasde decisión bajo riesgo. El hombre,
evidentemente,respondea los eventosde azar con diferentesopciones
de conducta:algunasvecescambiade lugar, otrasvecesbuscaunautiliza-
ción del suelomás adaptadaa la catástrofe,otras vecestrata de reducir
las pérdidasocasionadasmanteniendoinalterablesu afincamientoen el
lugar.

Al haberseextendidola ciudadsobreel planetacomoformadominadora
de vida pudieraentendersequela viviendahumanaseconstruyeal abrigode
losazaresnaturales.En buenaparteha sidoasíaunqueexistana vecesmoda-
lidadesde adaptacióna las zonasderiesgo;ciudadescomo SanFranciso,en
plenafalla sísmica,hacenpensarquela evaluacióndel riesgotolerala perma-
nenciaen la zonasin necesidadde abandonarla.Perohe aquí queel nuevo
hábitat artificialmenteconstruidova a serfoco de eventosigualmentecatas-
tróficos e imprevisibles.¿No resultanacasotan trágicosy tan costososcomo
los azaresnaturaleslos recientesdisturbios racialesque padecióla zonade
Los Angeles(California) en estosúltimos años?Las formasde vida urbana
van a produciruna nuevacategoríade azaresimprevisibles,a los que deno-
minaremosazarestecnológicos.Consideraremos,pues,el medio ambienteur-
banocomo un azartecnológicoanteel cual el ciudadanotendráqueafrontar
nuevosriesgosde modoparecidoa como sucedíaen la confrontaciónde los
azaresnaturales.

La AsociaciónAmericanade Geógrafospublicó en 1983 una monogra-
fía sobreesteparticularen suconocidacoleccióndepublicacionespedagógi-
cas(D. Zeigler, J.Johnson& 5. Brunn, 1983).El azartecnológicoy su ame-
naza a la vida humanase convierteen una nuevadimensiónde la geografi’a
urbana. Con frecuencialos noticieros extiendenla alarmasobre el peligro
cancerígenode una drogao los riesgos latentesde un alimento empacado.
Los fines desemanaacechanenlasgrandesurbescon la siegade vidasen las
carreterasde circunvalación.Desórdenescallejerosacompañadosde la re-
presiónconsiguientesontambiénnoticia habitual.La explosiónde unosde-
pósitosde gaso de unaplantade energía,el escapede sustanciasnocivasde
un laboratorio, etc..., puedenser noticias más ocasionales.Es evidenteque
todos los azarestecnológicostienen un radio de acción espacialy afectanpor
tanto desigualmentea una masapoblacional.Por consiguiente,comienzaa
serocupacióndel geógrafola determinacióny evaluaciónde los impactoses-
pacialesdel azartecnológico.

Comoesdeesperar,el análisisproporcionadopor el geógrafoes útil a la
acciónadministrativay política. EL azartecnológicosegeneraen la sociedad
urbana.De la mismamaneraes la sociedadla responsablede controlarlo.
Dadaslas característicasde impactoespacialqueacompañanal azarel análí-
stsgeográficose convierteen una pieza importantepara el despliegueade-
cuadodel control.
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